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Y a  está o t fa  vez la  b u i r a  en  el sem brado.
S in  d u d a  p a ra  que  no  perd ié ram os la cos tum bre , 

h a n  surgido de  nuevo U s d iterencias e n ire  obreros 
y  p a tronos;  la  ya  vieja  cuestión  de  las huelgas 
am enaza tom ar las p roporc iones del cuen to  de  n u n ­
ca  acaba r  y  p o r  a h o ra  los o jos v ig ilan tes  de  la  a u ­
to r id a d  no  se separan  un  p u n to  de  Manresa,

L a  v e rdad  es que  los huelgu isías  n o  h a n  podido  
e leg ir  lugar  m ás á  p ropósito  pa ra  su  objeto .

P o rq u e  si éste es • :
que  la to r til la  se  vuelva 
y  los p ob res  com an p a n  
y  el r ico que  co m a . . ,  etciU ra  

jqué s it io  m ejor p a ra  d icha operación  culinaria  que 
M anresa, el clásico país de  las tortillas?

¿Bs la  tacañería  de  los fabricantes la  que  h a  o r i ­
g in a d o  el ac tual  oonflicio? ¿Es, p o r  el con trario , la 
exigencia d e  los operarlos?

Cuestión es esta que  h a b rá  de  reso lver el sable  de 
S a g u u to  y  del Z an jón , cayendo, ctímo la  e spada  de 
B ren o ,  en  t:no de  los platillos de  la b a la n z a . ,

N i 'so tro s  guardarem os la  ac ti tu d  expeclo'-'anle — 
com o decía  un  m unic ipal— que la  au to r id ad  h a  to ­
m ado  h a s ta  el dia.

— N o  hem os de  c o n sen t i r— decía un  fabricante 
— que los ob re ros  se  sa lgan  con  la suya.

— Pues h acen  V des . m uy mal; si es suya ¿por 
q ué  n o  h a n  de  salirse con ella?

— H a c e  ya  una  sem ana q a e  n o  s e  encienden  los 
hornos,

— M edida p ruden tís im a, po rq u e  estos dias no  es ­
t á  e l  h o rn o  para bollos.

— C om o b u en  conservador, n o  h e  d e  consen tir  
que  se  a taque  al p rinc ip io  d e  au to r idad .

— N i  á  n in g u n a  o t ra  clase de  princip ios, ¡Va­
l ien te  h a m b re  se  h a n  tra ido  V des . p a t a  consen tir  
sem ejan te  cosa!

Si el G ob ie rno  h a  env iado  un  g en e ra l ,  los h u e l ­
g u istas  h a n  p ro c lam ad o  á  o tro .

A l genera l  P a ro .
Y e s  difícil v encer  á  este caud illo  que , sin ser 

tan g ib le ,  es tá  en  todas p a r le s ,  que  no  m o n ta  á  ca ­
ba llo  y  sabe m o n ta r  e n  cólera, que  no  lleva l lo rón  
y  h ace  llorar, que  no  luce un ifo rm e y  consigue la 
uniform idad d e i a  huelga ,

iQ u ién  decía que  los principes d e  la milicia, 6 
capitanes genera les de  ejército , c o b rab an  p ingües 
sueldos p o r  no  h acer  nada?

A quí t ienen  V des . a l  tu to r  del ac tual  m in ister io , 
desempeíSando p o r  am or al a r te  un  puesto  inferior 
á  su  categoría ; y  del m ism o bélico  a rd o r  se  h a l la  
dom in ad o  el genera l  Jo ve lla r ,  que  u n  dia  de  estos

sa ld rá  p a r a  F i l ip in as  y  fija rá  su  residencia  e n  cual­
quier p u n to  de  dichas islas.

Y a  ten g o  g a n a  de  ver  qué  pu n to  filipino es  ese. 
P ro b a b le  es que a h o ra  el m arqués de  la H a b a n a  

reiv indique p a ra  sí la cap itan ía  genera l  de  la  ciudad 
cuyo n o m b re  lleva p o r  título y  que  e l  co n d e  de 
Cheste  le  p o n g a  p le i to  á  M artínez  C am pos por 
creerse con  m ejor derecho  que  éste pa ra  desem peñar 
la je fa tu ra  m ilita r  de  Calalufia,

E n  efecto ¡no  es Cheste  d irec to r  de  la  A cadem ia  
d e  la  Lengnaí

y  ¡ n o e s  h a s ta  a h o ra  un  puro  derroche  de  len ­
g u a  la  cuestión  de  las huelgas catalanas!

N o  pensem os que n in g u n o  d e  estos viejos m ilita ­
res ha  de  abusar  de  su  prestig io  en el puesto 
activo  que  a h o ra  van  á  ocupar, n i  m ucho  m enos 
nue  incenien co b ra r  el ba ra to .

Que aunque el m al h u m o r  que  d a  la  anc ian idad  
les h ic iera  excederse ¡cómo hem os rie dec ir  que 
< co bran  b a ra to  > los que  tienen  seis m il d u ro s  de 
iu e ld o  anual?

C om o h a  t ro n ad o  estos d ías, to dos  nos hem os 
a c o rd ad o  de  S a n ta  B árbara .

Y an te  el nuevo a taque  de  los m oros , hem os re ­
c o rdado  que nos falta un  cab le  e n t-e  la pen ínsu la  
y  nuestras posesiones de  Africa, que  C eu ta  necesita 
fortificarse (con h ierro  [es c laro! com o los niños 
débiles) que el P eñón  es tá  hac iendo  equilibrios so ­
b re  el golfo  de G uinea  y  que  M elilla  t iene  poca  
guarnición,

Y el G o b ie rn o ,  sin  em bargo , está h a c ie n d o  a la r ­
des de  guarnicionero .

L o  d igo  porque, pa ra  se r  conservador, t i e n e  de ­
m a s i a d a  Currea,

E l  in c iden te  d e  Melilla h a  resu ltado  que 

no es nada; u n  soldado muerio 
/puede el baili conlinttar!

Y  p o r  consiguiente, tod>> h a b rá  de  reducirse á 
una  reclam ación d ip lom ática que  la  astucia  m arro ­
quí sa b rá  eludii e n  T á n g e r ,  porque el Sher if  d irá 
desde  allí, ¡com o si lo  es tuv ie /a  oyendo!;

— N o li me Tánger.
E s  decir;
— N o  m e vengáis  aquí con  pam plinas , p o rque  yo 

n o  m ando  en  las Ifábilas del Riff, p i ' r  m ás que  re­
beldes y todo , estén  h ac ién d o m e  el caldo  go rd o .

C om o, an te  to d o ,  se t ra ta  de  reg^ilarizar las co ­
m unicaciones e n tre  M álaga  y  los peñascos áfrica- 
j ib s ,  v a 'á  ensayarse la cr ia  y  domesiicación en  d i ­
chos p u n to s  de  las pa lom as mensajeras.

T ra tá n d o s e  de  com unicaciones p o r  m a r ,  parece 
m ejor  que se crease un  cuerpo  de  «peces m ensaje ­
ros»  p e ro  al fin esto  es pecado  m enudo

L o  p eo r  es que  los pa lom ares pueden  pe r ju d ica r ­
nos m ucho en  caso de  un confliclo

P o rq u e  la  cria de  palom as d a rá  lug^r á  un ntime- 
ro  crecido de  palom inos a to n tad o s .

C o n  m otivo d e l  a ten tad o  la n o ta  pesim ista  im p e ­
r a b a  en  la  p rensa  de  estos dias,

Y  la v e rdad  es que h a y  pa ra  tem b la r  por nuestro  
c réd ito  in ternacional .

M ilagro  se rá  que el m ejor  dih no  eovien al co rra l 
á  la po lí t ica  española .
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Fíjense  ustedes e n  q u e  de  cu a n d o  en  cuando  
n o s  enseñan  sígnificalivaniente la  ined ia  lu n a .

•
* *

M alos v ientos corren  de  Buenos Aires.
S ea  que  aque lla  g en te ,  com o  lleva sa n g re  espa­

ñ o la ,  tiene n u es tra  m ism a diátesis, se a  que  los 
em igran tes h a n  llevado a l  R io  de  la  P la ta  los g é r ­
m enes del díscolo  caractec castellano, el caso es 
q ue  se  h a  a rm ad o  a llí  l a  g o rd a  y  que  á  estas Koras 
ya  h a b rá  enflaquecido, po rq u e  dicen que  h a  tr iunfa ­
do  y  e n  cu an to  la g o rd a  sube  al G ob ie rno  [ya se 
sabe! em pieza  á  desm ejo ra r  y  aparece  o t ra  g o rd a  en  
puerta,

L a  p r im era  m edida  d e  los revo lucionarios h a  sido 
p o n e r  preso a l  m in istro  de  H a c ie n d a .  ~

CONTRASTES

E s o  p rueba  q u e  se  ib an  decechos a l  b u l to ,
H a n  buscado  la  llave de  la  despensa  an tes  que  la 

llave del p o r ta l .
¿E jecutarán  al ministro?
N o  se sabe; p e ro  él p o r  poco  cau sa  la  «ejecución 

judicial» de  los bonaerenses.
E l  m al estado del pais a tr ibuyese, en  ef<'^to, á  la 

d ep lo rab le  ges tión  financiera  d e l  G o b ie rn o  de- 
t r o c id o .

P a re c e  que  e l  010 a n d a b a  p o r  las n u b es  y  que  no  
circulaba m ás que  papel.

Y a  sa b en ,  pues , los nuevos polít icos com o h a rá n  
buen  p ape l  e n  B uenos aires.

N o  haciéndo lo .
L u i s  R o y o  V i l l a n o v a .

lEM sabe D io s . . .  es  dec ir ,  m e  figuro 
que  lo  sabrá , po rq u e  d icen  que  lo 
sabe  tod>>; b ien  sabe D io s ,  repito , 
que  celebraría  yo poseer la  inspira- 
c i6n  env id iab le  de  n u es tro  compa 
tr io ta  el insigne  Jesús M onasterio , 
p a r a  crear  a h o ra  un  Adiós a B'iree- 
lona. C'>mo creó é t  su  Adiós á  Is  
Alh(wibra, que  es  la adm irac ión  de 
cuan tos  saben  en tender lo  y  el en ­
c a n to  de  los q u e  podem os sen iir lo . 

P o r  desgracia  acoalece  á  m enudo  ( 4  mi m e  ocurre  
siempre) que lo  que  mejor se  s ien te  suele  se r  lo  que 
peor se expresa, y b e  d e  renunciar ,  com o  e n  otras 
ocasiones h e  renunciado , á  t raduc ir  con  pa lab ras  lo 
que  deo iro  del corazón  h a y  y  lu  que  en  el cerebro 
palp ita .

É n  el ciimuio confuso de  ideas, en  el a m o n to n a ­
m iento de  impresiones que  m e llevo 4  la  villa y—  
Icuán 'o  m e cuesta escribir es te  vocablo!— corte ,  se 
des tacan dos pensam ien tos  principales: Asombro, 
Agradecimiento; a som bro  produc ido  p o r  la con iem - i  
plación d e  lo que  es ta  g r a n  ciudad  em inentem ente 
m oderna  h a  p rogresado  en  m uy pocos años has ta  
colocarse á  la cabeza  de  todas  las de  E sp añ a  (M a­
d r id  inclusive); agradecim ien to  p o r  la  no  merecida 
benevolenc ia  con  que  m e h a  tra tado . D e  esto ú ltim o 
no  he  de  escrib ir  u n a  p a la b ra  m ás, T e n g o  pa ra  con 
el púb lico  y p a ta  c o n  la  indu lgen te , cu an to  ilustra ­
da, p rensa  de  B arce lona  una  d eu d a  que  110 podré  
pag a r  nunca; reconozco lea lm ente  esa deuda, la 
an o to  en  el registro  m ás h o n d o  de  mi a lm a y me 
declaro inso lven te . L o  de  mi adm iración tampoco 
necesita  justificarse; bas ta  l legar  y ver ,  pa ra  con ­
vencerse de  que  es motivada.

Podría  yo  describ ir  aquí,  si á  ta n to  l legasen  mis 
fuerzas, la  ino lv idab le  expedición á  M iram ar y  i  
Vallv¡drcra\ l a  v is ita  a l  M useo Balaguer; la p e rm a ­
nencia en  B a da iona  y  e n  S, Ju a n  d‘ E sp í,  p e ro  esio 
resultaría  in te rm inab le  porque, á  c ad a  una  d e  esas

im presiones sería necesario  dedicar  m u ch as  p á ”  
ginas.

L o s  cortesanos, á  quienes lison jea  el recuerdo  de 
sus Ja rd in e s  del Buen R e ti ro  (los p u lm ones  d e  M a­
drid , com o los h ^  llam ado  a lg u n  chusco) h a b r ía n se  
m aravillado seguram ente , escuchando  aquí, en  un  
r in c ó n  ap a r tad o  de  estas m on tañas ,  lo s  acordes de 
una  o rquesta  ad m irab lem en te  d ir ig ida  y  las voces 
de  músicos o b re ro s ,  d ir igidos p o r  C ris iiá ,  y  que 
c a n ta b a n  p iezas l lenas d e  v tgo r  y  de  o r ig ina lidad  
c om o Los deis Alm ogávers.

E n  S, Ju a n  d 'E i p i ,  en  e l j a r d i n  d e  la  an tigua  
casa del se n ad o r  D . Jo sé  M aluquer, bajo  la inmensa 
b óveda obscu ra  se m brada  de  es ireilas , en  el s ilenc io  
p ro fu n d o  de  la n o c b i ,  las n o ias  cm iiidas p o r  el c la ­
r ine te  májico de  S a lva to r i ,  ad q u ir ían  un  encan to  
part icu la r ,  q u i  seguram en te  no  se conoce  en  los 
suntuosos sa lones de  los conciertos m ás a r is to ­
cráticos,

P e ro  no  fué so lam en te  eso lo  que  pudo  asom brar  
al que  p o r  vez p r im e ra  v isitaba  aquel r incón  d e  la 
provincia; los ob re ros  que  co n sag ra n  sus ra to s  de 
descanso y de  esparc im iento  á  la m úsica son  ya  co ­
nocidos en  M adrid  desde  que el ino lv idab le  Clavé, 
llevó allá su institución, —tan ar t ís t ica  com o p o lí t i ­
ca, acaso m ás po lí t ica  q u e  ar t ís t ica  — h ace  algunos 
años; lo s ingu lar ,  l o  extraSo, lo  verdaderam ente  
peregr ino  es que  en tre  esos ob re ros  mismos que  d u ­
r a n te  el d ia  se  co n sag ra n  á  las rudas faenas del ta­
ller ó de  la  fábrica, que  e n  las h o ras  de  la  n o ch e  se 
consag ran  al estudio  de  la  m úsica , h a y  quienes son 
co rrec tos, e legantes y  d iscretísimos oradores.

C uando  o ía  yo  h a b la r ,  con  palab ra  fácil, c o n  ade ­
m á n  adecuado, con  frase prec-isa, á  los Sres, G ira l t  
y  B enages, n o  podia  m enos de  n regun ta rm e ; ¿Peto 
son  de  veras traba jadores  estos oradores, 6 «stoy 
yo so ñando , ó  p o r  v en tu ra  los a ten tís im os dueños 
de  la casa están  d án d o m e  u n a  b ro m a  deliciosa!

N o, nn  e ra  b ro m a: aquella  e ra  u n a  fiesta que  al 
seQot M aluquer y  á  su  fam ilia  dedicaban  tan  
h o n ra d o s  obreros; fiesta especial, especiallsima, de 
la que  no  pueden  fo rm arse  en  M adrid  u n a  ¡dea y 
en  la que , p a r a  que  n ad a  faltase, abundó  el bello  
sexo á  quien  la señora  y  la  señorita  d e  Maluquer 
rec ib ieron  y  obsequiaron con  la d is tinc ión  y  el ag ra ­
d a  que  so n  las p ren d as  características de  su  tra to .
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PERIPECIAS ENTRE D. REFRIGERIO

6 . D .  R e f t ig e t io  se  p e rsu ad e  tam bién  d e  que  
e l  p o zo  n o  t ie n e  fo n d o  t i ra n d o  u n  p a r  d e  h o ras .
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y  D- ESTIMULANTE, p o b  M. Ct o n z a l e z .

7 . V despues a í i r a . . .  y  n o v e  fo n d o 8 , H a c e  lo  m ism o  D .  E s t im u la n te

9. C on  lo  cual,  se  m ira n  f ren te  á  f ren te lO'. lO h ,  ttlegria! |e l  p o z o  l le g a  a l  c e n t ro  d« 
l a  tierral

I I .  Y  con v en c id o s  d e  e l lo ,  m a rc h a n  inm ed ia ­
tam en te

12. V  s e  p o n e n  i  e s tud ia r  el asun to .

{fonCinuará:')
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A lb o reab a  y a  cu an d o  ab an d o n áb a m o s  aquella  
h erm o sa  galería , desde  la  cual se  a lcanzan á  ver di- 
la tad iaim os y  p in to rescos h o r izo n te s ,  y  cuando  m e 
re tiré  á  m i hab itac ión  en co n tré  en  l a  m esa un  pe ­
riódico de  M adrid , L a  v ista de  aquella  h o ja  de  pa ­
pel; la con tem plación  d e  aquellas colum nas d e  le­
tras  que  m e  reco rd ab an  tan ta s  y  tan ta s  h o ra s  de 
vigilia, tan tos  s insabores, tan to s  a n h e lo s  y  tan tas  
a lternativas de entus iasm o loco y  desa lien to  triste, 
m e  tra jo  á  la v ida d e  la  rea l idad . Casi m aquinal- 
m ente  leí un te legram a que, si m i m em oria no  me 
es infiel, e ra  d e  S an  S ebas tian , y  es taba  concebido 
en  fo rm a parec ida  á  esta;

«E l seüiir  I i a s a  h a  v isitado  h o y  a l  Sr, Camaoho 
en  calidad  d e  an t ig u o  am igo part icu la r ,»

¿Y qué me im porta  á  mi, n i  que  le im porta  i  n a ­
die  de  esta visita’ pensé . L a  verdad  es que el afán 
de  telegrafiar com ienza  i  tocar  lo s  limites de  la  ca ­
rica tu ra . ¡Que Isasa  visitó á  Camacho» ¡Y q\.e b ie ­
nes n o s  v ienen  con  esa g rac ia '— ¡Que lo  visitó en 
ca lidad  de  an t ig u o  amigi. ! - ¿ Y  q u e m á s d a e s o ?

Y  seguía d i i ie n d o  el co iresp rnsa l:
«E l m in .s t io  Qe F o m e n to  me h a  m anifestado que 

se  a leg rab a  miiclio de  que  el S r.  C am acho  haya 
ca ide  del lado  d e  los buenos; es decir, del p a r t id o  
conservador.»

Im ag inen  V ds . lo  que  esa lum inosa  frase del M i­
n istro  puede influir en  la conservación del equili­
b r io  europeo, 6  en la p ro n ta  y  sa tisfactoria  solución 
del p rob lem a social.

P e ro  no  term inaba aquí el corresponsal, que se­
guía diciendo;

« A  esto le h e  con tes tado  que s e g u r  el cr ista l con 
q u e  se m ira , p o rque  o tros  d irán  que  dejó los bue ­
nos p o r  los malos,»

P erfec iam ente  con tes tado ; si, señor. Pero  ¿creen 
ustedes qu  eso merece la  h o n r a  de  ser te legrifiado? 
A mi m e  parece que  no; com o m e parece que  no  la 
merece tam poco  la s igu ien te  n o tic ia  con  que  el 
activo  y  celoso corresponsal p o n e  firma á  ese tele­
g ram a:

«E l M in is tro  m e h a  recib ido  con  m ucha  a ten ­
ción.»

Si sefior: si le h a b rá  recib ido  á  V d . ,  porque él es 
u n a  p e rso n a  b ien  educada y  am able  y  adem ás por­
que  V d . se  lo merece todo; p e ro ,  vam os, esas cosas 
un  h a y  pa ra  qué  decirlas; se caen  de  su  peso y  p o r  
sabidas se  callan.

D e  mi se  dec ir  que  despues de  h a b e r  pensado 
tan tas  h o ras  en  cosas g ran d es ,  m e produ jo  efecto 
malísimo advertir  que  h ab ia  quien pensase  en  cosas 
p e q u e ñ a s . . . .  A  lo  m enos en  cosas que  á  mi m e pa ­
rec ían  pfqueflas; aunque b ien  p o d r ia  ser que  fuese 
yo  el equivocado y  que  esas ocurrencias del minis­
tro  fueran  trascendentales.

D e  todos m odos, lo  que nadie  p u ed e  n e g a r  es 
q u e  e n tre  esto  y  lo  o t t o  es m uy evidente  el con ­
traste,

A .  S á n c h e z  P e b e z .

A L  SEÑOR DIRECTOR

qu e  h ace  poco se  b a  ocupado 
d e  un plinto, para  tra tado  
p o r gen te  ducha y experta; 
m.TS no en u n a  carta abierta, 
sino cu un cuarto cerrado.

D e  la  corrupción  social 
noS’h a b la  usté  muy formal 
e n  su  articulo  feliz, 
y: ;en  d ó n d e  está la  raíz
— p re g u n ta  u s té  —de ese malí 

¡Por S a n  Ju a n  N epom uceno! 
¿No sabe usté  que  el veneuo  
que  n o s  co rrom pe  b ro tó  
de  u n  g ran o  que  se sem bró 
s in  conocer  el te r reno , 

com o quien, sin  alcanzar 
que  e n tre  la a rena  sem brar  
es g ran d ís im a  ton tera , 
va» coge y  p lan ta  u n a  h iguera  
á  la  o r i ll i ta  del mar?

U s té ,  segdn  entendí,  
ig n o ra  que  p o r  ahí, 
s iglos h á ,  se  dió  e n  creer 
que el h o m b re  venía  á  ser 
u n  te r ru ñ o  ó cosa asi, 

q ue  cu ltivar  se  p o d r ía  
y  que  si en  él cualquier día, 
luego que  se  le labrara , 
u n  c iruelo se p lan ta ra .

c iruelas produciría; 
cuando  en  lugar  d e  ciruelas, 
p robab lem en te  habichuelas 
b ro ta rían ,  ó cominos, 
ó alcachofas, ó pepinos, 
ó le c h u g a s . , .  ¡ó tach u e la s ! . .

Pasó  esto sin  se r  n o tado ,  
pues que  le fué inoculado 
al h o m b re  en  su  juventud 
el a m o r  á  la  virtud  
c o n  el h o r ro r  al pecado; 
todo  eUo sin  com prender 
nues tra  m anera  de  ser 
y  que  m ás se satisface 
el hom bre , c u a n to  m ás hace  
lo  que  n o  deb ie ra  hacer.

¿Qué pasóí Que a l  germ inar 
la  semilla^ de  pecar 
el a n s ia  le denom inó, 
en  ta n to  que  se  olvidó 
la  v ir tud  de  prac ticar .
S i «sé cas to»  le decían 
¡qué deseos le invadían  
de  Cometer u n  exceso!...

V  n ad a  m ás que  p o r  eso,
■porque se  lo  p roh ib ían .
Sí < l e a b ,  e ra  traidor; 
vago , si « trabajador» ;  
si « h o n rad o » , su afán  constan te  
era  el de  se r  un tu n a r te  
de  los de  m arca  m ay o r . . .

Y ah í  t icoe  u s té  p o r  qué  impera 
esa conducta  ras tre ra
d e  que  nos h a b lab a  usté, 
ini es t im ado  don  José 
F e rn a n d e z  de  la  Reguera,
¿Que se p re ten d e  inducir 
d é l a  obscen idad  á  h u ir  
al h o m b re  líbidinosoí 
Segu irá  s iendo vicioso 
sin p o d e r lo  resistir.
E l  h o m b re ,  de o rgu llo  lleno, 
se  lan za  e n  el desentreno^ 
y  es malo... ¿no sabe usté 
p o r  qué  es malof ¿que p o r  qué? 
¡pues po rq u e  debe  set bueno l

Y  yo  creo  francamente, 
m uyna tu ra l  y  corrien te
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que e s té e l  m undo perven ido .
¡Si el h o m b re  sOlo h a  nacido 
pa ra  ser desobed ien te! ...

C u a n lo  á  nues tra  conversión , 
no  se rá  p u ra  ilusión

cuando  se h ay a  declarado 
que  es la  cas tidad  pecado 
y  v ir tu d  la corrupc ión.

Asi el cam n 'i  se  allana. 
S i v irtud fuera m añaca

lo' que h o y  es f r u ía  prohibida 
;en  irein ia-años; extinguida 
qu e d a b a  la  especie humana.! ,

F i í b n a n d u  S e g u r a .

SU SPIR O S Y  MELONES

eclinando  ya  el so l p o r  las m o n -  
l íü a s  vecinas, cam uiito  del m elo ­
n a r  ibanse con  ta rdo  paso  M én i­
ca  y  Ri>que, la  m uchacha más 
ga r r id a  del p u eb lo  y  el mozo m ás 
apues to  de  la a ldea ,  am bus ensi­
m ism ados y  cavilosos; e l la  con  la 
cabeza ba)a, a rra n can d o  al paso 
las florecillas que  festoneaban la 
se n d a ,  y  él, b a ja  la cabeza, sacu­
d iendo  al p asar  con  una  va ra  los 
aru jca les  que al b o rd e  de  la  sen ­

d a  crecían, E l  valle  se  p o b la b a  poco  á  poco  de 
som bras ;  a l ia  de trás  se  ad iv in ab a  el lugar  p o r  las 
co lum nas de  h u m o  que salían de  en lre  los árboles, 
sub iendo  e n  espirales p o r  la se rena  atmósfera; el 
a ire  se tra ía  en .sus alas el cencerreo  de  los rebafios 
que  to rn ab an  á  los rediles, y las v( cés, re linchos y 
chasqu idos  de  trallas de  las eras cercanas , y  los a g u ­
zanieves com enzaban il ras trea r  ¿  tontas y á  locas 
p o r  la s  cercbs de  pedruscos de  lo s  p rados ,  señal se ­
gu ra  de  que  se  ech ab a  encim a el anochec ido .

N in g u n o  de  los dos h a b la b a  p a la b ra ,  p e ro  él la 
m ira b a  á  ella con  el rab il lo  del o jo  y  e l la  le  m ira ­
b a  á  él con  d isim ulo, y  aquel re lam pagueo  d e  sus 
pupilas se  ch o caba  á  las veces encend iendo  el ros­
tro  de  la m uchacha  y h ac ien d o  volver la v is ta  á o t r o  
la d o  al m ozo , n o  sin  decir antes la  m ira d a  d e R o q u e  
con  m ucha elocuencia: «¡Si supieras lo  que  te quie ­
ro!» á  lo  que  parecía  con tes ta r  con  no  m enos elocuen­
cia  la m irada  de  Mónioa; «¡Pues ya  podías so lta r lo  de 
la  boca!»  P o rq u e  era m uy p a r t icu la r  lo  que  a c o n ie -  
c ia . N a d ie  ig n o rab a  las p re tensiones de  E o q u e  acer­
ca  de  Mónica; él m ismo las m anifestaba  publica­
m en te  d an d o  a  la ch ica se ren a ta s ,  co r te ján d o la  sin 
rebozo, d is t ingu iéndo la  s iem pre  en tre  sus am igas , y 
á  to d o  esto  n o  p asaba  de  pa lab ras  ñnas y  galan tes , 
pe ro  sin  l leg a r  á  d escubrir  nunca  aquel fuego en 
que  d eb ía  de  a rd e r  su  corazón . Y  como ella no  le 
ponía  cara  hosca , sino  h a r to  risueña y  expresiva, 
dábase  á  B arrabás  perp le ja  y desconcertada , no  sa­
b ie n d o  qué  p en sa r  de  un  sem ejante  soso  que  la 
ado raba  con  los ojos y n a d a  le decía cou  la boca. 
E n  ñ n ,  ta l  vez aquella  ta rde  la m anifestara  a lg o  el 
mozo, pues sabiendo que  ella ten ia  que  i r  á  a t r a n ­
ca r  unos melones, h ab ía le  sa lido  á  los encuentros 
e n  el cam ino  com o buscando  u n a  ocasión de  h a b la r ­
la  á  so las. V iv ían , pues, am bos en  el reino  d é la s  
ba tuecas , que  n o  o i ra  cosa s ígn iñcaban  las ilusiones 
que  h a s ta  el p resen te  les serv ían  de  a lim ento.

Y andan d o , an d a n d o ,  avistaron el m elonar,  a t r a ­
vesaron  un  campillo  er izado de  f ru tos , so l ta ron  el

agua de  la a lberca p o r  los regazos, y  luego com enza­
ro n  á  cojer los p anzudos  m elones sazonados y a  y  
en  pu n to  de  apopleg ia  d e  puro  g o rdos  y  plelóricos.
Y  n ada ;  e l la  se  en tregó  á  su  faena en silencio, y  él 
se puso á  ayudar la .  Pero , sin  duda R oque  se  p ro ­
ponía  ro m p er  el h ie lo . A cercábase  á  la  m uchacha , 
se  alejaba cíespués, aprox im ábase  en segu ida  y  no  
acer taba  i  estarse quieto  com o al que  le horm iguea  
a lg o  dentro , que  le es to rba . Decidióse al cabo , pre ­
paró  m enta lm ente  u n 'e x o rd io  de  finezas, lo  m ás re­
tórico q u e  p i d o ,  irguióse de  p ro n to  y  dijo con  la 
voz  a lgo  trémula;

— M ónica, .

L a  chica s in tió  que  el corazón  se le  d isp a rab a  al 
ga lope , un  calofrío repen tino  la  recorrió  el cuerpo, 
y  la em oción la tiñó las mejillas de  g ra n a .  ¡Gracias 
á  Dios que ib a  á  explicarse el h o m b te l  P e ro ,  muy 
lad in a ,  no  quiso Mónica que  su  ru b o r  la  vendiese; 
fingió g ran  resis tsncia  en  un  melón á  dejar a r ra n ­
carse, y  a lgo  r e p t e s i a ,  se enderezó de  repente , y 
c lavando sus ojos en R oque , le respond ió  m irándo- 
le de  h i lo  en hilo;

— ¡Qué quieies?

¡Adiós, mi dinero! Aquellos o jos de  Mónica, lle­
nos de  p reg u n tas  y fijos en  él, desconcertaron  p o t  
com pleto  al t ím ido  g a lán ,  dieron al traste  con  su 
p u j ín z a ,  se  le olv idó  d  • p e  á  p a  el d iscurso , se le 
a t rag an tó  la  sa liva , tiabóse le  la  le n g u a ,  y  como la 
chica seguía m irándo le  en  dem anda  de  lo  que  le  iba 
¿c o m u n ic a r ,  concluyó el p o b re te  de  p e rd e r  el poco 
dom in io  de  si njísmo que aún  conservaba, y  en te ra ­
m en te  a tu rd id o ,  enrojeciósele el ro stro  y  se  calló. 
P e ro  e l la  conlra)0  la ca ra  con un  ges to  de  disgusto, 
él com prendió  el ridiculo e n  que se enco n trab a ,  
h izo  un  esfuerzo suprem o p a ra  vencer su m u­
tismo y  so l ta r  su declaración  am orosa , aunque hu ­
b ie ra  sa lido  d ispa rada  com o un  t i ro ,  y  no  h a llan d o  
m an era  de  dar la  com ienzo, p o t  h a b la r  a lg o ,  soltó 
la  m ás estupenda to n te r ía  que  se  h a  o ído  y  b a l ­
buceó;

— P ues, iba á  decirte  que  sino  arrancábam os 
tam bién  sa n d ia s , . .

Un g o lpe  de  r ' s a  fo rm idab le , t rem endo , irresisti­
b le , acom etió á  Mónica, y  á  piijue estuvo de  escu­
p ir  invo lun ta r iam en te  tal explosión d e  h ilaridad  so­
b r e  el com pungido  lo s lro  del am ante . L u eg o  se 
ap a r tó  un  tan to , y  pa ra  disim ular  el efecto que  aque­
llas  palabras le h ab ían  producido, se enfrascó e n  la 
faena  de  arranque  que  allí Ies conducía , p io cu ran — 
d o  rep o r ta rse  y co n ten e r  el h e i w r  de  la s  carcaja ­
das que  á l a b i c a  le  su b ía n .  In tenc iones  t ú v o la  
m uch ach a  de  acaba r  de  h u n d i r  á  R oque  con  una 
f tase  de  burla , pe ro  la d ió  lás tim a , que al fin le  que­
ría , y  le replicó esforzándose pa ra  aparecer  reposa­
da  y  grave;

— A rránc a las  tam bién  y  nos las llevaremos.
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L A  S E iI n A  c ó m i c a

G A L E R Í A  A l t l S T I C A . - » e s c a l e r .

15 C É N T IM O S

EL DESPERTAR
(Cuadro ds H . E- Delacroix-)

C O Q U  E T E R Í  A
(Cuadro de Croegaert.)
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N o  h u b ie ra  creído  n u n ca  en  él ta l  encogicniento. 
¡C ó m o l . . .  C o n  que la  corte jaba  s in  rebozo  y  U  re ­
quería  en  püblico , se la  d isp u tab a  á  los dem ás m o­
zos , no  era  lerdo  pa ra  d W giile  g a lan teo s  y  finezas 
y  cu an d o  á  solas se  le ofrecía ocasión de  h ab la r la ,  
y  en  ei rostro  coQiDOvido se le ad iv inaba  la ínieci-  
cíón de d tc la ra r  sus ans ias  am orosas , s a l ta b a  con 
sem ejante pa tochada . Y  el caso es q u e  e l la  p resen ­
tía eo él un  cariño  verdadero  y  firme, y  ya  el mozo 
se lo  h a b la  p robado  con  su c o n d u c ta .  ¡Puede que 
espetase él que ella le  dijera su  am or la primera! 
¡Si seria tnn to l \V am os , h a b ía  pa ra  desliacerle en ­
t re  los dedos!

Y  m ien tras ,  el a liirdido R o q u e  d ábase  á  lodos 
los dem onios, y  h u b ie ra  q u e r id o  encon tra rse  á  siete 
piés bajo  tierra. E l mozo no  era  lerdo  v no  dejó  de 
p ene tra rse  del ridiculo en que  se h .il laba. ¡Pe to  sí 
no  se d ab a  cuen ta  de  lo  que le acontecía! N unca le 
h ü b ia  pasado  o tro  ta m o .  Y  cuidado  que  tra tó  de 
reponerse  varias veces y  a u n  se repuso , p e ro  ense­
g u ida  que  p e n s a b a  en  iniciar de  nuevo su  declara 
ción am atoria ,  se  descom poiiia , to rn a b a  á  perder  su 
se ren idad , lodo el m elonar  le d a b a  vueitas , n o  e n ­
co n trab a  c p o i lu n id a d  n i  p a lab ra  conven ien te , sko- 

t ia  o t ra  vez invencibles en torpecim ien tos en  la  gar- 
g d n u ,  y  tem eroso  de  o tro  fracaso, seguía  callando 
como SI fuera  m udo y  a r ra n can d o  meiones, ¡En  su 
la b ia  se h u b ie ra  a rro jado  de  cabeza  á  1a albeica!

Se fué la  ta rde , echóse  encim a la  h o ra  de  vuelta , 
co locaron p a r te  de  los melones C‘'g id o s  en  el cesto, 
con  el que  cargó el fo rn ido  Rni.iue, y  d e jando  el 
cam pillo , enderezaron  la m oza  y  el muchaclio  sus 
paso s  por la se n d a ,  en  derechura al pueblo, com o á 
la  M a ensimism ados y  cavilosos am bos , e l la  c o n  la 
cabeza b a ja  y  triste y él tr is te  y  con la cabeza baja.

M ón ica  alentó  la  l ík im a  esperanza: ¡acaso se  a t r e ­
v ie ra  p o r  el camino! Peco el soso no  d e s p le g ó lo s  
labios, ó  si h a b ló  fué de  cosas insulsas é  indiferen- 
tes.

L le g a ro n  al caserio  í  pu n to  d e  anochec ido , pero 
aún  con  á lg u n a  c laridad  y  en sazón que  un  sellor 
la rgo  y  seco, de  so b ra  ju an e tu d o  y  m al avecindado 
de  costillas, p o r  lo  que  el h o lg a d o  levitón le  colga­
b a  de  ellas com o de  u n a  percha , se despedía del 
pad re  d e  Mónica. A quel ch u p ad o  suge to  e ra  el res­
pe tab le  médico  del p u eb lo ,  g ra n d e  am igo  d e  la  f a ­
milia  de  la m uch ach a  y  en  cuya v iv ienda  p araba  
todas las tardes d e  vuelta de  paseo, pa ra  dar le  gusto  
á  la  lengua, en  lo  que  parec ía  go za r  de  g ran  com ­
placencia,

Y  e l  bueno  del médico avisló al despedirse á  Mó­
dica y  á  R oque , que  dob laban  p o r  un  recodo  de  la 
senda. D etúvose  el G aleno  A esperarlos y en  cuan to  
es tuv ie ron  á  tiro , con m uy m aliciosa ca ra  y  m uy a le ­
g re  g e s to ,  retozándctle los vivos ojillos tras de  los 
cr ista les de  las gafas, d ijoles á  los m uchachos con 
c ieno  picaresco lono;

— ¡ Q u e ! | s e  h a c í 'g id o  mucho? ¡H as estado de 
a tr a n q u e  p o r  lo que veo , MoniquiHa!

E n tonces , al co ns idera r  q u e  ya  no  h a b ia  lugar  
á  a r repen tim ien tos  ni rem edios, y  que  p o r  aquella  
vez  tam bién  h ab ía  f racasado  la  declaración am orosa  
del m ozo , tuvo la m uchacha  un  im pu so  d e  ra b ia y  
despecho, y con  b u r ló n  y  desp  ad ad o  acento  d irigió 
i  R oque  una  m ira d a  in tencionad ís im a y  profunda, 
y  exclamó com o re spond iendo  al medico, pero  dis­
p a rándose lo  al encog ido  am ante :

— Sí. sefior, ¡hem os ech ad o  la  larde á  melones!

A l f o n s o  P e r i í z  N i e v a .

SONETOS

A  R E M O L Q U E  

A  m i entrañable amigo F élix  M endez.

C a rg ad o  de  risueñas ilusiones 
este déh il  bajel del a lm a mía, 
m e  h ice  á la veia, con  la ffi p o r  guia 
en el revuelto  m ar  de  las pasiones.

L u c h a n d o  con  ios fieros aquilones, 
e n c o m ia b a  un  escollo cada  día 
y  luve que  cam biar  la mercancía  
p e r  ti is ies  y penosHs decerciones .

T o d o  cede  al fu ro r  de  la  lormenta: 
g lo ria ,  am or , esperanzas, sueños d e  oro, 
serenas b risas  de  feliz p re sag io . . .

S i h a y  a lgo  que  m e  an im a y  que  m e a lienta , 
es la  amista.l: ¡<1 único  tesoro 
que  h e  p o d id o  sa lvar  de  mi naufragio!

F r a n c i s c o  C a p e l l a .

D I F F U G E R E  N IV E S . . .

M as de  una  vez te o i,  T u la  querida, 
dec ir  que  en  el am or  n u n ca  tuviste 
n i  esperanza  n i  fé, po rq u e  n o  viste 
en  él m ás  que  un  to rm e n to  d é l a  vida; 
que  es corazón  de  nieve el que se  anida 
en  tu  p ech o ,  y  es fuerte  y  se  resis te, 
y  que  ayudada de  él siempre venciste 
al am or  en  la  lu cha  sos tenida.

C e leb ro  que  sea asi, p e ro  te advierto  
que  el a m o r  vencerá  y  en tonces , T u la , 
si eso  del corazón de n ieve es cierto, 

com o en  sum a el am or es u n a  hoguera , 
s o b re v e n d rá  el incend io  y . . .  tú  calcula 
si es b u e n  b a ñ o  in te r io r  el que te  espera .

T e o d o s i o  b e  A c e v e d o .
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CA R TA  M A D R IL E Ñ A  (•)

: ONOcf á  P era l  en e l  líllimo viaje 
i ^ q u e  h ' í o  á  Madri<1; le o í h a b la r
¡X; d u ran te  dos tardes  en  casa d e  su 
f j  • am igo  N ovo y  Cólson y  una  noche 

en  el Círculo Arlísíico Literario', 
escuché las expiicaciones que  hizo 
de  su  in v en to ;  ad .n i té  como res­
p o n d ía  i  Us gentes cuya iliistracióo 
cientifica po d ía  medir b ie n  el a l ­
cance  de  sus afirmaciones, y  f r r -  

m é  el p ro pósito  de  i r  á  Cádiz cuando  se aproxim a­
r a  el d ía  de  las pruebas.

C u m p lien d o  la p ro m esa  que  yo  á  m i mismo me 
h a b ía  h e c h o ,  ful á  Cádiz , a m e s  de  m ediar  el mes 
de  Marzo, y  aunque n o  pude presenc ia r  ios experi-  
m en io s  p o r  haberse  estos suspendido , tuve la g r a n ­
d ísima satisfacción de  p a sa r  algtiTvi's días en  San 
F e rn a n d o  y  d e  hai er á  P era l  largas visitas, duran te  
las cuales se  h a  robustecido  mi fe en  su maravilloso 
ingenio  y  mi esperanza  en  el éxito  de  su  invento .

C onste  i |ue b e  escrito fé y  no  convicción. P a ra  
q u edar  convencido, es pcecisoposeerconoc im ien ios 
técn icos de  m ecánica , de  construcción naval y  de 
construcción naval y  de  electricidad, que  yo  no  ten ­
go, m as n inguna  ilustración cientiñca es menester 
p a r a  sen tirse  a t ta id o  y  subyugado  p o r  la  p a la b ra  de 
Peral.

Basta  verle u n a  vez p a ra  com prender  que  n o  es 
un  so ñ a d o r  iii u n  farsante , sino  un  h o m b re  que  de 
b u e n a  fé, y  ten iendo  p o r  base u n a  instiucción 
vas tís im a, cree h a b e r  resuelto, ó  en  realidad h a  lo ­
grado, descubrir, el secreto de  la  navegac ión  subm ari­
n a  ap licada  á  las necesidades— no  quiero  decir el 
a r te  —de la  guerra .

Pera l  explica á  todo el que  se le acerca el m eca ­
n ism o de  su  b a rco :  só lo  en  un  pu n to  g u arda  re ­
serva: en  el que  se  refiere ai ap a ra to  de  p rofundi­
dades , Y  es verdaderam ente  asom broso escuchar 
cóm o responde  á  todas las p reg u n tas  que  se  le di- 
rijen, á  todas las objeciones que  se le h acen ,  de ­
m ostrando  que ha  previsto y  rem ediado de  antem ano 
cuantos en torpec im ien tos  se le pud ie ran  presentar 
en el desarro llo  de  su p lan .  Basta  conversa r  un  ra ­
to  con é l  para com prender  que  d o  h a  p ensado  en 
reelizar la casi fastaslica n o v e la  de  Ju lio  Verne; su 
p ro pósito  se  l im ita  á  p o n e r  en m anos de  la pa tr ia  
u n a  m áq u in a  de  guerra  que navega bajo  el agua , 
que  re la tivam ente  cuesta  poco  d inero , y  con  la  cual 
sepueden  defender  nuestras  cosías de  las m ás pode­
rosas  escuadras. E l  /V r o /  podrá  sum ergirse  á  tre in ­
ta ó  cu'arenta m etros  de  p ro fund idad ,  n avegar  en 
todas  d irecciones, con tra rre s ta r  las m ás violentas 
co r r ien te s  y  d isparar  to rpedos . Su ra d io  de  acción

(i) Hoy, que está reciente la ovación que Míidrid ha tri­
butado á Peral j t iíg am os  oportuna la Tcproducclón de este 
articulo, fragmeftlo de una correspondencia de miescro iltis- 
trndo colaborador Sr, Pic6n á la Revista Vitirlcrriqiuím.

es de  trescientas  m illas; su  velocidad de  diez millas 
p o r  h o ra ,

Pero  M necesario tener  en  cuen ta  que  Peral, cu­
ya  p rudenc ia  es  igual á  su arro jo , h a  h ech o  todos 
los cálculos bajos; asi, p o r  e jem plo , calculó que 
podr ía  a n d a r  i  razón de  diez millas por h o ra ,  h izo  
pruebas pa ra  com probarlo , d u ran te  éstas surgió  un 
despérfectü h ijo  de  la m ala  fabricación de  una  pieza 
que  inutilizó u n a  de  las dos hélices que  tiene el 
b a rco ,  y con tin u an d o  lue^o  el experim ento  fí?» 
sola hélice cam inó  á  tazón de  diez y  seis m illas por 
h o ra .

Peral vive en  S an  F e rn an d o  en  u r a  calle cuyo 
n o m b re  no  recuerdo y  en  u n a  casa d e  m odesto  as­
p ec to .  E ra n  poco  m ás ó m enos las nueve de  la no ­
che  la p r im era  vez que  allí le visité. T ra s  la cance ­
la  de h ie rro , p ro p ia  de  casi todas  las m oradas a n ­
daluzas , se veian unas cuantas m acetas y  algunas 
sillas de  r e g l l a .  N i  u n  detalle de  lujo; m ucha  lim­
pieza , m ucho orden  v n ad a  m ás. E n  tudo se adiv i­
n a b a  la m ano  d e 'u n a  m ujer. Ibam os O rtega  Muni- 
11a y yo. P era l  salió á  rec ib irnos h r s t a  la puerta  v 
nos llevó á  u n a  sa la com o de  sei: tí ocho  m etros de 
la rgo  p o r  cuatro  de  ancho: en el p iso  es tera  b la ro a  
y  (ina; e n k  sh u e c o s  de  los ba lcones co rú n as  de hilo  
encim a d e  una  mesa lo s  re tra tos de  sus com paüerns 
de g lo r ia s  y  fa tigas, y  c o lrc a d a  s< b re  una  silla  la 
V irgen  del P ila r ,  b o rd ad a  en fondo  azul con h ilos 
de  o ro ,  que le h a  retjalado un m odesto  traba jador  
de  Z aragoza ,  g as tán d o se  en  el obsequio los ahorros 
de  a lgunos añ<<s.

Peral es  de  m ed ian a  e s ta tu ra ,  t iene  l a  barba  casi 
negra , el bab la i  dulce y  persuasivo; la  m ira d a  de ­
n o ta  ex trao rd ina ria  in le ligencla . Su conversación 
cautiva. C u a n d o  cuen ta  6  n a r ra  a lg o  ajeno á  su 
b a r c o ,  las pa lab ras  acuden  lardas  y  prem iosas á s u s  
labios. E n  cuan to  comienza á  h ab la r  del submarino, 
lo s  té rm inos , los vocab los y  los g iro s  le obedecen 
com o esclavizados, y  la  c laridad  con  que  se  expresa 
y  d a  á  en tender  las cosas más difíciles, es verdade­
ram en te  asom brosa . N o  se le puede h a c e r  objeción 
ni m ostra r  recelo á  que  no  d é  satisfacción inm edia ­
ta, resolv iendo la dificultad de  cuatro  ó  seis modos 
d ist in tos . E n  resüm en , la  impresión que produce  
en  qu ien  desapasionadam en te  le  escucha es g ra n d í ­
s im a. Confieso que  después de  oirle es pu n to  m e­
nos que  im posib le  sustraerse á  la poderosa  ir fluen­
cia que  ejerce. N u n c a  o lv idaré  la  visita que  h izo  al 
Circulo literario. E n tró  en  u n a  sa la  llena de  gente  
ingen iosa , b u r lo n a ,  in s tru ida  y desconfiada: su si­
tuación n o  p o d ia  ser má-s á  p ropósito  p a ta  que  el 
r id icu lo  le  hiriese. ¡Era tan  fácil que un chiste , una  
frase graciosa h ic ie ran  re i r  á  su  costa! Calcúlese 
cuál p o d ia  ser la posic íon  de  un  ho m b re  consag ra ­
do  á  estudios científicos y m etido  de  p ro n to  entre  
otros h o m b res  en  quienes el buen  h u m o r  y la b ro ­
m a parecen tínica ley  de  la v ida . Se  le hicieron va ­
r ia s  p regun tas ;  com enzó á  h a b la r  y á  los diez mi­
nu to s ,  sin que n ad ie  pe rd ie ra  la  a legría ni la  gracia, 
P e ra l  es taba  com o envuelto  en  una  atm ósfera de 
respe to . T o d o s  com prendim os que  era  un  hom bre  
v e rdaderam en te  superior.

P e to  aun  conservo  m ejor  recuerdo, que  el de  es -
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ta  n o ch e  que  c ito , de  las visitas que  ]e h ice  e n  S an  
l- 'ernando. V iéndole  rodeado  d e  su m ujer ,  que  es 
u n a  anda luza  lis ta ,  g rac io sa  y  fina, y  de sus hijos, 
un  nifio y  una nifta m onisim us, m e  parec ia  v e r  la 
personificación de  la  ciencia m oderna , de  continuo 
es t im ulada  por el a m o r  y  p o r  la  poes a.

Y  no  se d ig a  que  esto es fan tasear.  Peral po d rá  
iiaberse equivocado, m as no  p o r  eso deja rá  de  set 
u n a  g ran  figura, u n o  de  esos h^ 'mbres que , cotno 
decia  Solis de  H e rn á n  C ortés ,  «producen  de  tarde 
en  ta rde  los s iglos y t ienen  ra ros  ejemplos en  la  Ilis- 
tocia.»

H o y  nos parece im posib le  q u e  el h o m b re  pueda 
n avegar  b a jo  jns aguas , ¿Qué hub ie ra  d ich o  un  sa ­
b io  de  la an tig ü ed ad  si se le hubiese h ab lad o  de 
ra sg a r  itsmos y  perforar  m ontaRas y elevarse por 
los aires! C uando  el poderoso  Carlos I  y  el tem ido 
Fe lipe  I I  ta rd ab an  dos meses en  rec ib ir  aquí en 
M a d rid  no tic ias  d e  F landes , ¡qué c a ta  hubiesen

puesto á  quien Ies d ijera  que  sin  sa lir  de  su  alcázar 
p o d r iau  saber  p o r  la  noche, á  orillas del M anzana ­
res, lo  que  h ab lan  h ech o  sus cap itanes aque lla  m is­
ma ta rde  en  A m beres y  e n  Breda?

Se h a  censurado m ucho á  la  p re n sa  p o r  hab e r  
h a b la d o  ta n to  de  Peral, Y o  m e  lim ito á  p e n sa r  que 
si la p ie n s a  h a  d esp ertado  entus iasm o p o r  una  g ran  
em presa h a  h ech o  u n a  g r a n  cosa. Y ,  sa b ré  lodo , 
es tá  el pais tan  cansado  de política  m ezquina, de 
li te ra tu ra  enfermiza y  de  a r te  raqu itico , que  cuando 
h a l la  ocasión de  esperanzarse c o n  a lgo  grand ioso , 
ensegtJida endereza  á  ello  el pensam iento .

C ada  uno  p o n e  su  fé d o n d e  quiere . U nos creen 
en  el ag u a  de  L o urdes  y  en  los m ilagros del jesuíta 
D .  Bosco; o tro s  ponem os la fé en la conquis ta  del 
m undo  p o r  l a  ciencia  y e a  el eng randec im ien to  de 
E spaña.

J a c i n t o  O c t a v i o  P i c ó n .

HISTORICO

E n  un  rincón de  la  M ancha, 
m ás que  pu b re  retirado, 
encon tram os enclavado 
e l  pueb lo  de Villa taucha;

y  en  rid icu la  pareja , 
á  la izquierda según vamos, 
o tro  villorrio enctm tram os, 
que  se  llam a-C -n tav ie ja .

C on  reciproca alegría 
los vecinos se  iratabari^ 
y  los pueb los se  encom ra-ian  
e n  la m ejor  arm onía,

c o n  el so lo  in c jn v e n ie n te ,  
q u e  m il disgustos les dió, 
de  que  jam as se midió 
la  d istancia  oficialmente.

A l efecto , se  n o m braron  
diferentes comisiones, 
se  h ic ieron  rec lam ac io n es '

y  p royectos se  fo rm aron ,  
que  t u v i e r o n  las veniajasg 

despues de  Dien discutidos, 
de  quedarse  convertidos., ,  
pues .. en ag u a  de  borrajas .

E n  situación can com pleja , 
al mirarse a b in d a n u d o s ,  
d i jeron  a m o s t iz a d o s ; 
ya  verán quien es Calleja;

y  tres vecinos a l  pun to  
de  V illa lancha sa lieron, 
y á C a n ta v ic ja  se fueron 
á  v en t i la r  el asun to .

P uesta  ya so b re  el tapete 
(sin  discusión prolongada) 
la  cuestión, q iieddzanj>da 
en  m enos de  un periquete;

pues no  quer iendo  d a r  tregua, 
p a ra  p ro n to  term inar,

aco rd a ro n  señalar 
la  d is tanc ia  e n  una  legua,

E l  asunto  concluido, 
los tres vecinos sa lieron 
y á  V il la lancha  volvieron 
p o r  d o n d e  h a b ía n  venidoj 

pero  con  tan  m ala  suerte, 
que  al hacer  la  cam inata  
u n  chaparrón  se desata , 
lan  ab  m d an te  y tan  fuerte, 

que, m ojándoles la ropa 
desde  el cuello á  los tob illos ,  
m e puso á  los pob^ecillos 
ca lados  com o u n a  sopa.

— üi e a  una  legua ¡rediós!
— dijo  un  pale to— llegamos 
de  la m anera  que  es tam os.,, 
¡d ig^ , si ponem os dos!

F .  B il r n a l d e z  R o m e r o ,

DESCUBRIM IENTOS

U u  estudioso  a lem án  
á fuerza de  d iscurrir, 
h a  llegado  á  conseguir  
de  la  m adera  h a c e r  pan.

Y  se funda en  una  cosa 
que  la com prende cualquiera; 
en  que tiene  la m adera  
g ran  p a r te  de  celulosa.

S ustanc ia  que  e n  el m om ento  
que  se  quiera  utilizar, 
nos puede hacer  engordar .

porque ¿s un  g ran  alim ento .
Ya buscar  el p a n  del día, 

no  s e rá  diticil cosa...
¡Vaya con  \& celulosa, 
qué ca llado  lo tenia!

E s dulce com o Ivs mieles 
y  se rá  sabroso  el pan .
¡Ay, cuan tos  m aestros van 
á  com erse los carteles!

¡Y cuantos al lener  ganas, 
y  encon tra rse  sin  d inero ,

van  á  dejar a l  casero 
sin  puertas y  sin  ventanas!

Y o  conozco i  un calavera 
á  quien  eso le  conviene, 
porqu.í es  m anco  j  com o  tiene 
los dos b razos d e  m adera ,

si es que  h a m b re  llega  4  tener 
y  de  com er  no h s l l a  m odo , 
va  á  casa, se  m uerde un  codo 
¡y ya  tiene que co m er! . . .

.1. R o d a o .
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A g ra d e c e re m o s  á  aque llo s  d e  n u e s t ro s  
c o r re s p o n s a le s  á  q u ie n e s  h a y a n  so b ra d o  
e je m p la re s  del n ú m e r o  162 s e  s i r v a n  d e ­
v o lvé rnos lo s  á  l a  m a y o r  b re v e d a d  posible.

E s  fav o r  q u e  e a c a r e c id a m e n te  le s  su ­
p lica

E l  A d m i n i s t r a d o r .

- « ■

H a  s id o  ag raciado  con  la  g r a n  cruz de  Isabel la 
Católica nuestro  d is t ingu ido  com pañero  e n  la  p r e n ­
sa, don  F rancisco  Peris M e ncheta , d irec to r  de  F.l 
¡Noticiero Universal.

Es u n a  d isiinción que  el p o p u la r  per iod is ta  debe  
sólo á  sus méritos.

P o r  e l la  ie  m a n d a  La. S e m a n a  C ó m ic a  su  fe l ic i ­

ta c ió n  m á s  e x p re s iv a  y  c a r iñ o sa .

Si con  señoras hab las ,
Ju a n ,  n o  bosteces, 
po rq u e  á  veces el a ire 
suele escederse 

y  ciertas cosas 
e s tá  mal que sucedan  
cu an d o  hay  señoras .

A. L i m i n i a n a .

U na n o tic ia  im porta n te
L a  Academia de  Inscripciones y Bellas L e tras  

de París se  constituyó en  sesión secreta , en  su  itlli- 
m a reun ión , p a r a  d a r  lec'.ura de  im  opúscu lo  de  
Mr. Simeón L uce , en  que  ex am inaba  el s igu ien te  
problema; E l gato, {era conocido en la antigüedad\ 

L o s  socios de  m is  pulm ones 
después d e  mil discusiones 
n o  supie ron con tes tar.
¡Que llamen á  los ratones 
y  les p o d rá n  ilustrar!

E l g r a n  cas ino  de  Infiesto , 
a l  que  concurre  L e o n o r ,  
h a  d a d o  un  ba ile  en  su  h o n o r .
¡Bonito se lo  h a b rn n  puesto!

F é l i x  M e n d e z .

- í t -

« L a  sa lud  del em perador  de  R nsia  inspiró no  h a ­
ce m ucho  serios cuidados á  su  fam ilia  y  á  sus súbdi­
tos. T em ianse  las com plicaciones á  que  su  m uerte  
pudiera  d a r  lugar  y . , ,»

S í,  señor; y  entonces tom ó u n  fr.isquito de  la 
Z arzaparrilla  del D r .  A yer.

Y  se puso bueno .
¡Diablo con el D r . A yer, que  v a  á  dejar en  roan- 

tillas al in v en to r  del lic 'ir P um  y  a l  jabón  ese de 
los consonan tes en  ongo\

f  A ;

B. V .—B arcelona.—Si señor, se  pub licará  y  pcobableoientc 
e n  el niímero próximo,

D . B — Jerez . Elsta. no se publicará en el rnímeio pr¿;dino 
N i en el oifo. N i  en el orro. N i  en ningiioc d e  los q u e  salgau 
m ientras Dios nos s iga conccdi .ndo  el uso d e  la  raión.

F . T .  y  L .“ 5cvÍI(a.—N o se  n .e ta  V d. en eso, créam e us ' 
ted« &e expolie uno á  salir coq (as manos en K  embuta y ...

— ¡Diablo! U n a  d e  ellaá «s m uy  u ís te i dem asiado 
triste par& L a  Semana . A  la  o tra . . .  á  la  o tra  n o  se  le v é  la 
punía .

C P . -  -G íjón  —í  D iatribas  con tra  las suegras? i V a d e re iro \ 
O . M .- -M a d r¡d ,—  ̂Versitos con tra  el c&sero? [G uarda, 

Pablo!
F erro l—N o, no Ua pintado.
E sa  si p in tn ... D cfu b o r , las megíUas d e  quien

la lúa
M. R  —M adrid .—Pero , D ios mío, ^cuándo se convenccráu 

V des. d e  que h an  pasado y a  d e  m oda esas c ^ d a s  ñcales^ 
V itn a lh t. -Z a rag o za . |V álga te  Dios po r  los poetas que 

creeo que
en  ixquelta Ío/na se/iíada  

es ver«o d e  ocbo silabas!
J .  G. O .—B arcelona.—)Por Dios! joo  m e m anden Vdes. se* 

Hitos p a ra  !n con testación l E l articulo no .aprovecha. E l sello. . 
< qu éh ago  dcl sc!lo?

N  M . —M adrid ,—Los números atrasados sou á  doble pre* 
ció. Los folletos eS casi seguro que «¿ccpezaráu á  publicarse 
e n  Agosto. L a  com poilcion... no sirve.

M . de Rinseco. -.*»o, n o  es publicable. P o r  supuesto, que así 
y  Codo jya  querría  yo i^iie todos los versos <^ue aqui se  ma.odan 
fuesen como los d e  Vdí

Ufi B arcelona - - i Dio£ íhío, q tn  sosos
se q u ed a n  los m teerios!

D  D . D .—Valladolid. —Esas cosas d eben  decírsele á  la  no. 
v ía  en prosa p u ra  y  al o do, q u e  es como saben ¿  g lo ria . R i­
m adas y  desde un periódico . iqiiiát

S. Z. A  -  Z aragoza. [V ayasí se  publicó! Busque V d . ea  la 
colección y  verá  como la  encuentra

Señores cuyas composiciones no suq publlcables, y  ft Ies ciid> 
les p o r  faUa d e  espacio, no podem os contes tar partícu larm en . 
tet J .  P .  B.> Mo7Uhs<tbio, A  C . A „  Kit¿icit>tdo Febo, R ,  B  , 
L .  d e  M ., U n ira n g u il, A . C . y  C ., I<'r<ty M m irinnó, y  F  J .  
P . ,  (Barcelooa) • F . P .  Z ., K  K . T u a .  L .  P  . E ¿ dg
F .  ivi.. F ra y  R o sen d o ,} , C ., U tt otahptierA ^  M. L .  G., y  Pfi' 
¿rt¿4/r?Vrt, (M adrid). - M  F .  (Sevilla). A . O. ( T o i a n a ) . - J .
G . P .  (A renys d e  M ar). A lca ch o fa s  (C euia). Bro/ftiian. 
fC 6 rá n h^).— T res  cachetes ( A l ic a n te ) . - ? .  P. y  R . (Ferrb lJ .— 
M enda  e l E scarelero  (Santander).—! .  V. (C artagena) y  L egu- 
iHÓit (Vallado lid)«

I tnp .  M ili ta r ,  Arco del Teatro^ 9, pasaje
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MODISMOS. P O R  PONS.

Darse á  1*9 diablos,

4 ^ — 1- ^  a n u n c i o s
C O R R E S P O M S A L  

E IC L Ü S IV A M E H IE  £íiCA RG AD 9 D £ U  V I N T í  I  E U PIH D lC léH
D E

L a  S e m a n a  G ó m i c a

E N  M a d r i d  
D. JULIAN RODRIGUEZ

K io sc o  de  la  U n ivers idad .  —Pl»z»  d e  S a n to  D o m in g o

CORRESPONSAL 
exclusiuamente encangado de la venta

L A  S E M A N A  C Ó M IC A
E N  V A L E N C IA  

D .  J U L I A N  P E R I S  M E N C H E T A  
C a lle  d e  E n te n z a ,  tttím. 40

C O R R E S P O N S A L
D I

- ^ » ' 3L A  S E M A N A  C Ó M I C A - ! - ^
E N  L A  R E P Ú B L IC A  D E  M É X IC O  

D .  R a f a e l  B .  O r t e g a  
P r im e ra  de  S a m o  D o m in g o ,  núm éco 1 3 , 

___________________________ M É X IC O ________

C O R R E S P O  N  S A L ­
D E

I jA fSEMAIVA C é M l C A
E N  G U A T E M A L A

D. Antonio Partegás
L ib re r ía  y  C e a iro  d e  Suscripciones . 

G U A T E M A L A

CORRESPONSAL
D E

L A  S E M A N A .  C Ó M I C A
EN l i  EEPÍfBLlCi DE YXIíEZÜELl 

D . A n to n io  S. d e  B e t h e n c o u r t  
C a lle  del S u r ,  n ü m , 4 .

C A R A C A S

AGENTE ENCARiiADO DE LA VENTA
: D E  L A

SEMAATA CÓUfl lCA
E N  P A R IS  

M a d a m e  S c h n e í d e r  
Kiosco SO.—B O U LE V A R D  M O N T M A R T R E  

AGENTE ENCARGADO DE LA VENTA
D E

] _ , A  R e m a n a  p Ó M i C A  

E N  P A R I S  

M A D Á M E  L E M A IT R E  

■ K io sc o  3 4 , — B oa levard  des I ta l ien s

C O R f ^ E S P O I N S A L
D E

L A  S E M A N A .  C Ó M I C A
E N  L A  LSLA D E  CUBA

Señora Viada, de Po^o é Hijo  
G a l e r í a  L i t e r a l  i a  

C a lle  d e l  O b isp o .  5 5 .— L ib re r ía

_________ ____________________

L A  S E M A N q U c  e Ó M I C j S r

P E R l Ó b l C O U T E R A R I O ,  F E S T IV O , IL U S T R A D O ,

C o la b o ra n  e n  él los m e jo re s  l i te r a to s  y  lo s  m a s  
c e le b ra d o s  d ib u ja n te s

Barcelona.
F u era .

P R E C I O S  D f i  S U S C R I P C I O N  

. . . T r im es tre . s*5o peas 
«' 50 »

R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N  

V erw allans , 3, i . " — B a rce lo n a  

Dtspacho, todos las días laborables de a  á  4  ia rd t
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